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INTRODUCCIÓN

h,n el 1MIA se han registrado hasta
la fécha 7 variedades de garbanzo de
invierno (Amelia, Eulalia, Alcazaba,
Amparo, Elvira, Inmaculada y Pilar),
destinadas al consumo humano, que
han Ileg^ado a alcanzar producciones
superior•es a los 2.000 kg/ha. Estos cul-
tivares se han obtenido a partir de ma-
ter•ial vegetal del ICARDA (Internatio-
nal Center fór A^-icultural Research in
the Dry Areas). También se han obte-
nido 4 variedades de lentejas (Amaya,
Alcor-, Aljama y Angela).

EI día 3 de febrero de 2.000 se cons-
tituyG la Asociación Española de Legu-
minosas en el Ministerio de Ag^icnltu-
ra, Pesca y Alimentación (MAPA); co q
la que se quiere potenciar las excelen-
cias de las leguminosas ^,n•ano entre las
que se encuentran las citadas varieda-
des obtenidas en el Instituto Madr-ileño
de Investigación Agn•aria y Alimenta-
ria (I.M.LA.) perteneciente a la Conse-
jería de Medio Ambiente de la ComLini-
dad de Madrid.

Con el actual estado del sector agra-
rio, con problemas de excedentes en
ciertas producciones, déficit de proteí-
na de origen vegetal, tanto en España
como en la Unión Europea, y la necesi-
dad de i r hacia Lma agricultura sosteni-
ble, respetuosa con el medio ambiente,
es obvio que el cultivo de las legumino-
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sas en rotación con cereales es una de
las mejores alternativas agronómicas
en nuestros secanos.

La superficie destinada en nuestro
país a leguminosas grano ha pasado,
según el MAPA, del millón de hectáre-
as en los años 50, a las trescientas mil
hectáreas en nuestros días. Las cuatro
leg^uminosas grano más cultivadas en
España son: judías secas, vezas, gar-
banzos y lentejas.

La importancia del garbanzo y la
lenteja, aligual que la de otras legumi-
nosas grano, estriba en que es una
fuente de proteínas de origen vegetal
que complementa el aporte de hidratos
de carbono procedente de los cereales.

El cultivo del garbanzo en España es
tradicionalmente un cultivo de prima-
vera. Con las nuevas variedades de
garbanzo de siembr•a otoñal se consi-
gue: mejorar la estructura y la fertili-
dad del suelo a través de la fijación sim-
biótica del nitrógeno atmosférico por
rhizobiurrz, controlar la erosión del sue,-
lo y aprovechar el mejor uso del agua.
Su cultivo en rotación con los cereales
permite interrumpir los ciclos biológi-
cos de las principales plagas y enferme-
dades, al ser tolerantes a las enferme-
dades de la rabia y del fusariunz, y por
lo tanto no precisa, tratamiento quími-
co para su control. Por último, señalar
la importancia de sus bajos costes de
producción y su adaptación a las condi-
ciones de los secanos españoles.

El garbanzo es tu^a de las le^gumino-
sas con ma,yor aceptación. Sc^ ha utili-
zado tradicionahnentc en aliment^rción
humana y también en alimentacicin
animal. La utilización del garbanzo <^n
la alimentación española f•ue impor-
tante en la década de los sesenta. l1
partir de los años 70, se inicia un des-
cE:nso en el consumo de las lc^;unrbres
en general, y dc: los garbanzos en part,i-
cular, fuente de proteínas con escuso
contenido e:n grasa intt-ínseca. A par•t.ir•
de 1994 se produce un liger•o aun^ento
en el consumo de let,^rmbres, ent.re las
que destaca el garbanzo. Su import:rn-
cia esti-iba en que es la legtnninos^r ^,rra-
qo que posee la proteína do más alto va-
lor biológico.

En España el garbar^zo,.lunto con
otras leguminosas grano, se ha cultiva-
do tradicionalmcntc en rotación con los
cereales. La superficie de cultivo del
garbanzo en España ha exper•i mentudo
un fuei-te descenso a partir dc^ 1960,
año en el que se cultivaron 365.000 ha,
hasta llegar a las 41.000 ha de 1993.
Algunas causas que explican estc des-
censo son :

- LaS legll1111nOSt1S grallO tradlGOn<1-

les en alimentación animal son sust,i-
tuidas por soja, la cual es importruín de
forma masiva a partir de la déc^rda de
los 50.

- Se produce una fuerte emigración
de la población degde el medio rw•al ul
urbano. Las zonas que primer•o se
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abandonan son la^ nlás pobres, que son
donde tradicionalmente se cnltivan las
le^uininosas grano.

- Hay poca selección de nuevos culti-
vares que permitan aumentar la pro-
ducción y con ello la renta de los a^t•i-
cultores.

- La t,rrandes fincas han olvidado el
cultivo del ^arbanzo y otras legumino-
sas, y se han dedicado a los cultivos de
n^^oda o con ^na,yore^ snbvenciones a la
produccicín en cada momento.

Este descenso de la superficie culti-
vada dc^ ^;arbanzo5 en Espaiia ye ha
traducido c n un acnnento de las impor-
t^iciones del mi^;mo, principalmente de
Mé.jico y'I'urquía.

A partir de 1994 se produce una
^,rran recuperación de la supeificie dedi-
cada a este cuLtivo en particular, y a Ias
otras let;uminosas ^,rrano en general.
F.ste aumento en parte sE; ha debido a
la obtención de nuevas var-iedades, re-
sultado cíe lo^ trabajo5 de mejora gené-
tica veget<il. Dicbas variedades, adap-
tadas a nuestra^ condicione5 an^bien-
tales, junto a la avuda coinunital-ia por
superficie, pei•miten aurnentar la renta
de los at,rricultores.

Se^,^íul datos del Annario de Estadís-
tica At;raria del Ministerio de Agr-icul-
tura, en 1996 Andalucía f'ué la comuni-
dad que ma,yor superficie dedicó al cul-
tivo del garbanzo con 63.677 ha Io que
supuso el 46^% del total nacional. Muy
de lejoti le siguen h:xtremadura con
41.200 ba, Castilla La Mancha con
21.880 h^^, Castilla LE:ón con 5.644 ha, ,
y en quinto lugar se situa la Comuni-
dad de Madrid con 1.ll2 ha, localiza-
das en zonas de gran tradici6n garban-
cera.

Respecto a la producción de garban-
zos, Andalucía se encuentra de nuevo
en cabeza con 45.987 t. Le si^ien Ex-
tren^adura con 20.180 t, Castilla-La
Mancha con 15.263 t, Castilla-Ledn
con de 7.977 t, y la Comunidad de Ma-
dr-id con 667 t.

En muchas zonas los rendimientos
están por deb<ljo de los potenciales de
la especie. ASí en 1996, en la Comuni-
dad de Madrid hubo un rendimiento
nledio de 600 k^;/I^a, muy por debajo de
la media nacional de tier•ras de secano
que se situó en 634 kg/ha.

Por otra parte indicar que, aún sien-
do España e1 principal productor ew•o-
peo de garbanzos, no es capaz de ab^^s-
tecer su consunio interno, por Io que
son precisas importaciones proceden-
tes principalmente de Méjico y de 1'tir-
quía. Esto indica que las perspectivas
futuras de este cultivo en España son
buenas.

El g^arbanzo es un cultivo de secano
perféctamente adaptado a las condicio-
nes de aridez dca centro peninstilar. Su
preferencia por un tipo de suelo u otro
está condicionada por la calidad del
prodncto final inás que por sus exigen-
cias de cultivo. Es recomendable sein-
brarlo en suelos síliceo-arcillosos v li-
mosos que no contengan yeso, ya qtce
en este tipo de suelos se obtienen gai•-
banzos de mala cocción. En suelos cali-
zos, si son pobres en potasa, también se
obtiene un producto de pc;or calidad.

La humedad excesiva daña a la
planta, por lo quc es recomendable
sembrar en ter^•enos con buen drenaje
para evitar el encbarcamiento.

En las condiciones de clima inedite-
rráneo, el garbanzo se siembra en pri-

mavei•a de fbrma tradicional, mientras
que en la India, Etiopía ^° Sudame^rica
es un cultivo de sicmb^^a otoñal. f.a^ do-
sis de aiembra v^u•ían de 70 k^;/b^i en
cultivu de primavera a 100-140 h^^^/ha
en siembra de otoiio. La dititancia cntrc
línea^ varía tic^t,rún la fĉcha dc siembra.
siendo de 60-SO cm p^n•,l ,iembi•,is dc:
primavera v de :30-45 cm p^u•a la^ de in-
Vl('1'n0, Sl bl(:n CtitaS I1ledlda8l'Stan CUn-
dicionadas por los aperos de labrtinza.

Debido a la fijaciÓn dc^l nitr^í^cno at-
most^rico, lati necesidades de abonado
de este elemento son míniina^. No es
necesario ai^adir potasio, aunque en
suelo^ con elevado contenido en c^llizu
activa es rccomendable un aporie, con
el objeto de neutralizar c^l rf^^cto de la
caliza. Por tanto, el abonado ^e ba^^i
pr-incipalmente en la aportación de^ tin-
perti^sfato en suelos con escas^i amteni-
do c:n f^sforo..

Respecto a las entĉnnedade^ que Ic^
atacan, la más importante es ln conoci-
da vulgarmente como "rabia dc^l ^;,u•-
banzo", producida por c^l hon^;^o .Fa.^-
coch^7c^ rnbic^i Yass. hl tr^ltamic^nto c•on
peoductos químicos paea el control de
esta enfermedad no es rea^t^lble ecunb-
inicamente, por lo qur ^e^ ha de rec•urrir
a variedadca resistentes o toleranic^^.
Tradicionalmente se ha ^e^nbr^^du en
pritnavera al fin de c^vitc^r• lo^ ala^^ues
de este hon^;o, pues se camcía de varie-
dades resistentes o tolrrante^. Otro
problema e^ el producido poe la enfi:r-
inedad llamada "Seca" yue estzí oc•ttsio-
nada por un^l ^ran variedad dc a^enteti
a,ociados, aunque el patb^;eno más im-
por-tante es el h^usariwn (I+'.o•r^^,^poriuu
f. sp c•i<^cri). Se previcnc con la ^ic^mbra
de invierno porque cuando se dan las
condiciones favorables para c I desarro-
llo del pató^;^eno, la planta presenta un
desarrollo adecuado quc le permite to-
lerar la invasión por este hon^;o.

Las pla^as ctue se han obsc i1^ad^^ cn
campo con mayor incidencia ^on: la
ornt;a del f'ruto (Hc^liuthi.^ cn•nti,^^<^rcr
HhJ y el minador de las hoju^ lLi-
ric^ni ^^zcz cice^•i ), cuvos da^io^ no llet;^u^ a
superar deteeminado^ wnbrale^ para
considerar eficaz un tratamiento quí-
mico.

No existen especies de inala5 hici•-
bas típicas del cultivo del g^arbanzo.
Las más h<lbituales en cl centro de I<1
península peretenecen a los ^c^neros :
Polr^o^ttu^z. Cunc^olc^icliis, Ett^^hnrhicr.
Vrc•ia,Avena, Sinripfs, Si.^inibrirn^r. G^^-
ra^zirtnt, Amc^i•n^itlri^s, (^alir^ni, Phcrlrr-
ris, etc E1 problema de I<is malas hiei•-
bas es muy variable, cstando cn fun-
ción del tipo de laborev preparatoria^
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realizadas, tipo de suelo, cultivo prece-
dente, condiciones climáticas y fecha
de siembra. Esto implica que el manejo
no pueda establecerse de forma están-
dar. Los métodos de eliminación de
malas bierbas son f'undamentalmente
los de escarda mecánica y utilización
de herbicidas de preemergencia. Para
poder realizar escardas mecánicas, tra-
dicionalmente se ha recurrido a distan-
cias entre líneas de 60-80 cm.

Como consecuencia del pequeño por-
te de la planta, la recolección manual
ha sido típica en este cultivo. Este he-
cho ha influido de forma impo ĉ•tante en
el descenso de la superficie de siembra,
ante la dificultad de utilizar cusechado-
ras.

LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN EN LA
MEJORA DEL GARBANZO

Con el fin de mejorar los rendimien-
tos de este cultivo en la región medite-
rranea, la Universidad de Agricultura
de Aleppo (Siria) inició en 1976 una se-
rie de trabajos de investigación. Se
basó en la siembra del garbanzo en in-
vierno, utilizando para ello líneas resis-
tentes a Ascochyta rabiei Pass. Poste-
riormente, Saxena estudió el efecto de
la frúcha de siembra, obteniendo mayo-
res rendimientos en garbanzos sem-
brados en otoño en comparación con los
sembrados en primavera. El Interna-
tional Center for Agricultural Rese-
arch in the Dry Areas ( ICARDA) orga-
nizó trabajos sobre "Ascochyta blight y
garbanzos de siembra de invierno", al
objeto de que el garbanzo pudiera so-
brevivir a las condiciones invernales en
la región mediterránea.

Las razones en base a las cuales se
recomienda el cultivo del garbanzo en
otoño-invierno y no en primavera son:

- Se incrementa el rendimiento por
hectárea. El garbanzo de invierno pro-
duce entre un 50-100%. más que el de
primavera.

- La producción de proteína por hec-
tárea es mayor.

- Se intensifica la fijación de nitróge-
no por hectárea. El nitrógeno fijado por
el rhizobium en siembras de invierno
es más del doble que en siembras de
primavera.

- Hay una mejor utilización del agua
disponible.

- Se obtiene un mayor porcentaje de
semillas germinadas.

- Se produce un menor ataque de Fu-
sarium.

- Permite la mecanización total del
cultivo, incluida la recolección, gracias
al mayor porte de las plantas.

430

^sooac ^

iaoooo ^^

^^^^^^, i

^o°°^^ ^

soo un

^^t, ^^

J^^ o^

zon o0

É

iMIA- ^ iMIA ^ '

Rendimiento en el Ano 2.000

iMIA- I iM1-II? u

Linena IMIA

iMIA J iMiP ^

Sin embargo, el cultivo del garbanzo
en invierno presenta los siguientes pro-
blemas:

- Su desarrollo tiene lugar en los irn^-
mentos de mayor incidencia de ataque
del hongo Ascochyta rccbiei Pass, por lo
que es preciso utilizar variedades resis-
tentes al mismo.

- E1 peligro de encharcamiento es
mayor, debido a que el período de siem-
bra coincide con la estación de lluvias.
Se requieren suelos con buen drenaje.

- Los problemas de competencia con
la flora arvense aumentan. Es conve-
niente esperar a efectuar la siembra
tras las primeras lluvias otoñales y/o
usar un herbicida de pre-emergencia.

En el Proyecto SC97-005-C2-2 fi-
nanciado por el INIA en que hemos tra-
bajado en la mejora de los garbanzo ha
tenido como objetivo principal la obten-
ción de nuevas variedades de garbanzo
de invierno, con un tamaño de grano
mayor a las variedades ya existentes y
resistentes o tolerantes a la Ascoclayta
y al Fusariu^n, así como tolerantes a
las bajas temperaturas invernales ha-
ciendo posible su siembra en otoño.

Durante el primer año se sembró en
campo las distintas líneas de mejora de
garbanzo para su evaluación. En el se-
gundo se sembraron las líneas de mejo-
ra de garbanzo para evaluar. Se sem-
braron e13" y e14° año las líneas de me-
jora y en el 4° año se realizo un ensayo
multilocal en las provincias de Nava-
rra, Valladolid y Madrid.

Se parte de líneas avanzadas de se-
lección, tolerantes a la rabia y al Fusa-

rium, con po ĉ°te erecto o scmi-erecto,
con un tamaño de grano mayor al de
las actuales varicdades de invierno.
Por otra parte, se ensayan materiales
procedentes de ICARDA, Centro con el
cual se colabora, en el que hay líneas
avanzadas así co ĉno ĉnateriales en se-
gregación.

Del análisis de varianza realizado en
los ensayos constituidos por líneas
avanzadas se obscrvan dif^ rencias sig-
nificativas entre las distintas líneas
que los constituyc:n tanto para el cartíc-
ter rendimiento como para cl tamaño
del grano, caracteres en los cuales sc
incide a la hora de realizar la selección.

En uno de estos ensayos de líneas
avanzadas en el cual se ha hecho inci-
dencia a la hora de seleccionar en el ta-
maño del grano, se tienen varios ĉnate-
riales que muestran diferencias si gni-
ficativas respecto a este carácter con
los testigos, los cuales son variedades
comerciales, y que poseen unos rendi-
mientos iguales o superiores incluso a
dichos testigos. Entre dichas líneas el
peso de las cien semillas es superior a
los 40 gramos y en alguna de las mis-
mas esta próximo a los 50 gramos,
mientras que en los testigos el peso de
las cien semillas es de unos 30 gramos.

Por otra parte, en ensayos en los que
se ha seleccionado principal ĉnente
para el rendimiento, se poseen líneas
de rendimientos supcriores a los testi-
gos que en el análisis de varianza
muestran diferencias signif"icativas
para este carácter.

A partir de estos mejores materiales
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en selección se ha procedido en e14° año
a su evaluación en otras localidades
para analizar su compartimiento como
en Navarra, Valladolid y Madrid.

Se han obtenido 7 líneas de posible
utilización en consumo humano y
siembra invernal; que nos han dado
unos valores que podemos observar en
las Tablas, tanto de rendimiento como
tamaño de gĉ-ano. Se han sembrado en
cuatro localidades distintas en el año
2.000 (Madrid, Navarra, Valladolid y
El Encín. )

Este prc^yecto ha tenido tm espíritu
muy práctico y todos sus objetivos han
conducido a la consecución de resulta-
dos que llenen lagunas de conocimien-
to y hagan posible la obtención de nue-
vas líneas de variedades de garbanzo.

Por otra parte la prospección botáni-

ca, recolección y conservación ex situ de
las entradas de variedades locales evi-
tará la pérdida de una variabilidad ge-
nética que sufre una fuerte presión por
la implantación de variedades foráne-
as que las casas comerciales ofrecen a
los agricultores.

La obtención de nuevas líneas de
garbanzos puede conducir hacia una
actividad agrícola económicamente
competitiva en numerosas zonas de la
Comunidad de Madrid y en otras zo-
nas de España y un medio para luchar
contra el despoblamiento de las zonas
rurales, la erosión de sus paisajes y la
pérdida de identidad rural.

En cuanto al futuro de este cultivo en
la Comunidad de Madrid y otras zonas
de Castilla son interesantes su intro-
ducción porque se adapta perfectamen-

te a las condiciones edafoclimát.icas de
diversas comarcas. Además se presen-
ta como una alternativa a los sccanos
cerealistas actualmente existentes,
cuya fimción es conservar ca medio ru-
ral.

También las líncas nuev, ĉs se cnsa-
yaron en el año 2.000 en Navarra y die-
ron Lmos res^iltados que fucron ^^spe-
ranzadores; pués las líneas INIIA-3, 7 y
1 dieron unos rendimientos que no di-
ferían de las dc más variedades como
las Inmaculada, Pilar, Amelia, Castuo,
Tizón, Elvira y Eulalia.

También las líneas nuevas que se en-
sayaron en el año '^.000 en Navarra,
dieron unos resultados que fiĉeron es-
peranzadores; pués las líneas IMIA-4,
3, 7, 2, 6 y 1 tuvieron unos tamafios de.
grano superiores a todas la variedades
ensayadas, Alcazaba, Ainparo, (^'astuo,
Tizón, hlmaculada, Amelia, Candil, El-
vira, Eulalia _y Pilar.

PERSPECTIVAS FUTURAS.

Los datos del proyecto, rcalizado en
"El Encín", sobre las nuevas varieda-
des de garbanzo de siembra utoñal,
confirman los resultados obtenidos en
otros países con este tipo de garbanzo :

- Se aseguran unos rendimientos
adecuados que permiten hacer fi-ente a
los costes de producción.

- Se evita el tratamiento de fiulgici-
das, ya que se utilizan variedades re-
sistentes o tolerantes a los principales
agentes causantes de enfermedades en
este cultivo.

- Se permite ca establecimic^nto de ro-
taciones que tienen cierto efé cto benefi-
cioso sobre el medio ambiente en gene-
ral, y sobre la explotación agraria en
partictilar.

- Se evita el abuso de fertilizantes ni-
trogenados, al introducir una legumi-
nosa que permite la fijación del nitró-
geno atmosférico.

En cuanto al f• turo de este cultivo
en la Comtmidad de Madrid es intere-
sante su introduccidn porque se adapta
perfectamente a las condiciones edafo-
climáticas de diversas comarcas. Ade-
más se presenta como una alternativa
a los secanos cerealistas actualmente
existentes, cuya función es conservar
el medio rural, dentro de un^^ Comuni-
dad eminente ĉnente urba ĉ^a.

A1 ser componente funda ĉnental de
la gastronomía ĉnadrileña, como in^,n-e-
diente del típico "cocido mad ĉ-ileño", se
podría introducir dentro la la Denomi-
nación de Calidad de Alimentos de Ma-
drid.
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